
HABLEMOS DE LA BODA: MEMORIA VIVA DEL MATRIMONIO GITANO 

 

Un encuentro entre generaciones para recordar, comparar y mantener vivas las tradiciones 
 

Vamos a crear un diálogo imaginario entre Tosa (basado en el texto de “Matrimonio abiav” de 
Samanta Calderón) y tú, que complementas con su propia experiencia o la de tu familia. El 

objetivo es completar los espacios con tus respuestas, contrastando lo que dice Tosa con la 

realidad actual. 
 

Instrucciones para la entrega: 
 

1. Responde en cada espacio con tus propias palabras, basándote en tu conocimiento, 
experiencias familiares o lo que hayas investigado. 

2. Si no sabes algo, puedes preguntar a una familiar mayor o imaginar cómo sería. 

3. Al final, sube este documento completo a la plataforma. 
 

DIÁLOGO 
 

Personajes: 

 
• Tosa: mujer gitana mayor, sabia, que vivió las bodas de antes. Habla basada en el 

texto de Calderón (2014). 

 
• Tú: puedes poner tu nombre o un seudónimo. Tu propósito es aprender y compartir 

cómo son las bodas hoy en tu familia o comunidad. 
 

Tosa: estaba pensando en las bodas de antes. Cuando yo era joven, un matrimonio era una 
cosa grande, duraba hasta 10 o 15 días. Llegaban gitanos de todas partes, se armaban carpas 

en las afueras del pueblo y la fiesta no paraba. La familia del novio organizaba todo, porque 

le habían dado el sí, y en agradecimiento hacían la fiesta. Era parte de la compensación a la 
familia de la novia por la pérdida de su hija. 

 
Tú: ¿Y cómo era eso de la compensación, Tosa? ¿Qué daban? 

 
Tosa: Pues antes se daban animales, cosas, pero también la fiesta misma era una forma de 

mostrar respeto. El muchacho organizaba una parrillada grande, mataban marranos. La 
comida duraba días. Ahora, por la situación económica, las bodas son más cortas, a veces 

sólo dos días. Pero igual, el significado sigue siendo fuerte. 

 
Tú: ¿Cómo son las bodas en tu familia? ¿Cuánto duran y quién las organiza? 

(Escribe aquí tu respuesta). 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 



Tosa: Y el lugar, antes era en las afueras, en carpas, porque vivíamos así. Pero ahora, con las 

casas, ya no cabemos. Por eso toca alquilar un salón grande. Eso encarece la cosa, por eso 
las bodas son más cortas, pero igual de importantes. Lo que sí ha cambiado mucho es la 

música. 
 

Tú: ¿Cómo era la música antes? 
 

Tosa: ¡Uy, eso era mundano! Traían licor, orquestas, grupos mexicanos, vallenatos, de todo. 

Pero cuando conocimos el evangelio, todo cambió. Ahora las bodas son al estilo evangélico: 
alabanzas, el pastor casa a los novios, y no hay licor. Bailan, sí, pero con respeto. Es diferente, 

pero Dios está presente. 
 

Tú: ¿Qué tipo de música se escucha en las bodas de hoy? ¿Hay alguna diferencia entre 
la ceremonia y la fiesta? 

(Escribe aquí tu respuesta). 
 
 
 
 
 
 

 
 

 

 
 

Tosa: Otra cosa, el vestido. Las muchachas siempre se han casado de blanco, pero ahora 
tienen esa moda de cambiarse hasta 10 veces. Se ponen vestidos de colores: rojo, dorado, 

azul... Eso dicen que es moda de Londres, porque antes no se usaba. El novio, en cambio, 
permanece con su traje y corbata toda la noche, él no se cambia. 

 
Tú: ¿Y tú qué opinas de eso, Tosa? ¿Te parece bien? 

 

Tosa: Pues cada generación tiene sus modas, lo importante es que la novia se sienta hermosa 
y que la comunidad la vea. Para una mujer gitana, la boda es su momento de brillar, de ganar 

visibilidad y reconocimiento. Por eso la ceremonia debe ser ostentosa, porque así la 
comunidad sabe que cumplió con su destino: casarse y formar una familia. 

 
Tú: ¿Has visto alguna novia que se cambie varios vestidos? ¿Qué colores son los más 

comunes? ¿Crees que esta costumbre seguirá? 
(Escribe aquí tu respuesta). 
 
 
 

 
 

 
 

 

 
 

 



Tosa: Y los padrinos... eso es otra historia. Pueden ser muchos, muchísimos. No hay reglas, 

solo que vengan de diferentes familias para que ninguna tribu se sienta mal. De hecho, 
cualquiera se puede invitar a ser padrino, y nadie le dice que no. ¿Sabes para qué sirve eso? 

Para crear lazos, para la vortechía, los grupos de trabajo. Si fuiste padrino de alguien, después 
puedes contar con esa familia para un negocio o una ayuda. 

 
Tú: En las bodas que conoces, ¿hay muchos padrinos? ¿De qué familias suelen ser? 

¿Has visto a alguien "invitarse" a ser padrino? 

(Escribe aquí tu respuesta). 
 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

Tosa: Mira, lo más importante es que el matrimonio es un ideal para nosotros. El padre sueña 
con darle una gran fiesta a su hija, el hijo espera tenerla, y la mujer la recibe como un honor. 

Es el cambio de estatus, el momento en que la comunidad te reconoce como adulto, como 
familia. Por eso, aunque las cosas cambien, la boda siempre será especial. 

 

Tú: Y con todo lo que ha cambiado, ¿crees que se ha perdido algo? 
 

Tosa: Pues el texto de esa investigación que hicieron dice una cosa que me hizo pensar: 
“Queda abierta la pregunta sobre si la compensación ha disminuido y si el valor de la mujer 

ha cambiado”. Yo creo que la mujer gitana siempre ha tenido valor, pero a lo mejor la forma 
de mostrarlo es diferente. Ahora las mujeres trabajan, estudian, también aportan. Quizás por 

eso la compensación ya no es tan grande, pero no significa que valgan menos, sino que la 
relación es más equitativa. 

 

Tú: ¿Qué opinas? ¿Crees que el valor de la mujer gitana ha cambiado? ¿La compensación 
menor significa algo distinto? 

(Escribe aquí tu respuesta) 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
Tosa: Bueno, me alegra que quieras saber de estas cosas. Las tradiciones no son para 

quedarse quietas, sino para vivirlas.  
 


